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resumen
Este estudio muestra la descripción de los resultados del compo-
nente social y comunicacional del proyecto sobre el desarrollo e im-
plementación de modelos matemáticos para la representación del 
comportamiento de plantas de tratamiento de aguas residuales en 
los quince (15) municipios del departamento de La Guajira (Co-
lombia). Con los problemas de escasez de agua se ha empezado 
a prestar gran atención a un recurso cercano, concentrado y cuya 
calidad es relativamente constante y conocida: el agua residual.
Los resultados mostraron la falta de conocimiento por parte de 
casi todos los actores sociales con respecto al estado, proceso, pla-
niﬁcación y ejecución de trabajo con el sistema de agua. Asimismo, 
en cuanto a la posibilidad de reutilización de aguas servidas después 
de un procedimiento de tratamiento adecuado en las lagunas de esta-
bilización, éstas no tienen las condiciones estructurales para el trabajo 
de tratamiento y la comunidad en general desconoce su existencia.
palabras  clave: Participación comunitaria, comunicación par-
ticipativa, cambio social, movilización social, abogacía, laguna de 
estabilización, sistema de agua y reutilización. 
abstract
This study shows the description of results of social and communicative 
components  of  the  Project  on  the  development  and  implementation  of 
mathematical models to represent the behavior of sewage treatment plants in 
the 15 villages of Departamento of La Guajira (Colombia). With the problem 
of water shortage, a greater attention has begun to be focused a closer and 
concentrated resource, whose quality is relatively constant and known: sewage. 
Results showed most social actors’ lack of knowledge about the state, process, 
planning and execution of the work with water system. Besides, regarding 
the possibility of reusing sewages after an adequate treatment procedure in 
stabilization ponds, these do not have structural conditions for treatment work 
and the community, in general, does not know their existence. These factors 
have been the cause of the lack of social and community participation and 
mobilization in order to create the conditions for the social monitoring and 
follow up required to make possible alternative solutions to the problem of 
shortage of water in the region.
key words: Community participation, participative communication, social 
change, law, stabilization pond, water system, reusing.
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introducción
E
ste estudio muestra los resultados del componente social y co-
municacional del proyecto sobre el desarrollo e implemen-
tación de modelos matemáticos para la representación del compor-
tamiento de plantas de tratamiento de aguas residuales en los quin-
ce municipios del departamento de La Guajira: Riohacha (capital), 
Albania,  Barrancas,  Dibulla,  Distracción,  El  Molino,  Fonseca, 
Hatonuevo, La Jagua del Pilar, Maicao, Manaure, San Juan del 
Cesar, Uribia, Urumita y Villanueva.
En el trabajo realizado en el marco de este estudio tuvo im-
portancia la intervención interdisciplinaria de psicólogos sociales, 
comunicadores sociales e ingenieros que posibilitaron un abordaje 
integral sobre la intervención y participación social comunitaria en 
proyectos de esta naturaleza.
Antes que nada es importante clariﬁcar el concepto de plan-
tas de tratamiento o lagunas de estabilización que permiten, en 
últimas, la reutilización de aguas servidas. En este sentido, las la-
gunas de estabilización para aguas residuales garantizan un apro-
piado tratamiento de éstas y evitan que se conviertan en un agente 
contaminante.
Numerosos tipos de lagunas han sido desarrollados a lo largo 
de los años:
•  Lagunas anaeróbicas (abiertas o cerradas)
•  Lagunas aeróbicas (de maduración o pulido)
•  Lagunas facultativas
•  Lagunas con o sin recirculación
•  Lagunas de alta tasa
•  Lagunas de mezcla parcial y en ﬂujo de pistón bidimen-
sional
En la actualidad, el diseño de lagunas de estabilización (o de 
oxidación) para el tratamiento de aguas servidas es muy diferente de 
lo que era 20 años atrás. Ha sido desarrollada una nueva generación 207 investigación y desarrollo vol. 13, n° 1 (2005) págs 204-227
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de lagunas de estabilización que son más eﬁcientes, más conﬁables, 
con  menos  o  ningún  olor,  y  que  descargan  eﬂuentes  de  mejor 
calidad que la «vieja» generación1.
La recolección, conducción, tratamiento y adecuada disposi-
ción ﬁnal de los residuales líquidos que generan los asentamientos 
urbanos y entidades productivas y de servicios son actividades que 
buscan conservar y proteger el medio ambiente y la salud humana, 
ya que evitan o disminuyen la contaminación de las aguas, el suelo y 
el aire y mitigan los impactos negativos que produce este fenómeno 
sobre otros factores del medio natural y socioeconómico.
La existencia de sistemas de tratamiento está muy ligada a la 
disponibilidad de redes de alcantarillado en las localidades donde 
están ubicadas las instalaciones generadoras de residuales.
La Organización Mundial de la Salud - oms (1987) señala que 
en América Latina sólo el 10% de las aguas residuales recolectadas 
en redes de alcantarillado reciben algún tratamiento antes de ser 
vertidas en los cuerpos de agua.
Para atenuar el impacto ambiental que se produce por esta 
situación, es necesario incentivar la aplicación del tratamiento de 
aguas residuales mediante la reutilización adecuada de este recurso. 
Este reuso permite generar nuevas fuentes alimenticias y puestos 
de trabajo, y mejorar la eﬁciencia en el uso del agua.
Para un apropiado reuso del agua residual se debe tener en 
cuenta la normatividad que se ha desarrollado a nivel mundial y que 
ha servido de base para las reglamentaciones de muchos países. Esta 
reglamentación ha sido propuesta por la Organización Mundial de 
la Salud y el estado de California (Estados Unidos).
Lo que principalmente se busca con el uso de estas norma-
tivas  es  garantizar  los  requisitos  mínimos  de  calidad  para  que 
los  organismos  patógenos  presentes  en  las  aguas  residuales  no 
puedan entrar en contacto con las personas (Manga et al.). En Co-
lombia, los parámetros de calidad están apoyados en las normas 
ambientales, cuya deﬁnición parte de la Constitución Política de 
1 http://www.juanico.co.il/Main%20frame%20-%20Spanish/Issues/Lagunas%20de%20 
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1991 hasta llegar a las leyes, a través de las cuales se detallan las 
especiﬁcaciones de cumplimiento y de las que son responsables las 
autoridades ambientales.
En últimas, la implementación de las lagunas de estabilización 
se convierte para territorios con escaso eﬂuente líquido en una alter-
nativa para el mejoramiento de la calidad de vida, y es aquí donde la 
presencia de los diferentes actores sociales son esenciales para crear 
espacios participativos que indudablemente permitan desarrollo y 
sostenibilidad de los recursos que posee cada comunidad.
Se considera participación social a «los procesos sociales a 
través de los cuales los grupos, las organizaciones, las instituciones 
o los diferentes sectores (todos los actores sociales, incluida la co-
munidad), intervienen en la identiﬁcación de las necesidades o pro-
blemas y se unen en una sólida alianza para diseñar y evaluar las 
soluciones» (Sanabria, 2001).
La participación social y comunitaria es también sistémica 
por naturaleza y se reﬁere a la interacción de muchos actores dentro 
del  sistema  social.  Por  ello,  la  participación  es  valorada  como 
contenido democrático y necesidad humana fundamental.
Desde la psicología comunitaria se han podido encontrar 
trabajo y conclusiones similares. Según Sánchez Vidal, la interven-
ción comunitaria debe potenciar y fomentar los recursos que existen 
en  la  propia  comunidad,  promover  y  facilitar  la  participación, 
basarse en principios de solidaridad y responsabilidad social y ser 
compatible con los deseos, intereses y necesidades de la propia 
comunidad. Un reciente estudio efectuado por Krause y Jaramillo 
(1998)  sobre  intervenciones  psicológico  comunitarias  en  Chile, 
sugiere  que  los  programas  de  intervención  comunitaria  deben 
basarse en el análisis de las necesidades de la comunidad y en la 
participación de éstas en el diagnóstico, diseño, implementación y 
evaluación de los procesos.
La participación de la comunidad ha contribuido a lograr 
diseños más adecuados y rentables y a que éstas asuman las estra-
tegias de intervención como algo propio. Además, la participación 
debe ser potenciada, ya que constituye un valor y necesidad hu-209 investigación y desarrollo vol. 13, n° 1 (2005) págs 204-227
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mana en sí mismo, cuya satisfacción está vinculada con una de 
las características esenciales del ser humano como «hacedor de 
cultura» y transformador del medio ambiente y social que lo ro-
dea. En este sentido, gran parte de los contenidos mínimos que 
caracterizan a una comunidad saludable se ven favorecidos y for-
talecidos cuando se fomenta la participación. Ésta permite el en-
sanchamiento de las redes sociales, el desarrollo de múltiples com-
petencias, el empoderamiento de las personas y comunidades, la 
satisfacción de necesidades humanas fundamentales, la ampliación 
de la inteligencia social, la recuperación de los espacios públicos y 
semipúblicos y el fortalecimiento de la identidad.
La participación comunitaria debe permitir tres instancias: 
analizar, hacer y decidir. Por lo tanto, las actividades incluyen 
acciones de información, educación, consulta, fortalecimiento de la 
iniciativa, ﬁscalización, concertación, toma de decisiones y gestión 
en todas las fases del proyecto (Krase & Jaramillo, 1998).
La comunidad ya no es simplemente la meta o el objetivo 
del desarrollo, sino también un sujeto activo en el proceso. En la 
participación comunitaria, el concepto de desarrollo es un proceso 
que se basa en el hombre y no en los objetos, y considera a las co-
munidades como gestoras de su propio desarrollo.
Aﬁrmar que la participación es un proceso implica reconocer 
su variabilidad, en función de los componentes que inciden en el 
contexto y en el momento en que éste ocurre. El proceso de parti-
cipación se construye en función de la interacción que se establece 
entre las características del grupo que participa, la naturaleza del 
proyecto en que se involucra, el acceso y control de los recursos 
que se requieren y las condiciones políticas del ambiente hacia la 
participación.
Aunque la participación comunitaria ha venido aumentando 
en los proyectos que tienen que ver con factores ambientales, y muy 
especialmente con los sistemas de agua y saneamiento básico, aún 
falta mucho para generar en las comunidades la suﬁciente capacidad 
de gestión que garantice el funcionamiento y sostenibilidad de los 
sistemas, en especial cuando son ellas mismas las que deben asumir 
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De acuerdo con Valencia (1996), algunos estudios han llevado 
entender que generar la capacidad de gestión en las comunidades 
implica asumir los proyectos que tienen que ver con problemáticas 
ambientales sobre todo en lo que respecta al agua.
En últimas, se puede señalar que la información y la educación 
son claves para la creación de una nueva cultura en el manejo del 
agua. Mientras la comunidad no entienda su rol respecto al uso 
del agua, los proyectos que se emprendan para su conservación ten-
derán a no ser sostenibles y las inversiones de capital económico y 
de trabajo se podrían perder.
Comunicación participativa
El concepto de comunicación participativa parte del supuesto de 
que los sujetos afectados por las decisiones deben estar involucrados 
en la toma de éstas. Es decir, la efectividad de los programas y las 
campañas de comunicación orientadas al cambio de actitudes, de-
pende de la participación activa de la comunidad afectada en la 
implementación de estrategias de prevención o promoción que, 
a su vez, tengan en cuenta la realidad social y cultural de la co-
munidad.
En el modelo de la comunicación participativa, el proceso 
de comunicación horizontal o en doble vía juega un papel esencial 
para poder posibilitar el diálogo entre los actores. Este modelo es 
diferente del tradicional, pues no considera un emisor y un receptor, 
sino dos actores que son al mismo tiempo emisores y receptores; se 
basa en el diálogo, aunque se empleen distintos medios de comu-
nicación, ya sean tradicionales o modernos (Mefalópulus & Barrios, 
2002 ).
Es así como el ﬁn de la comunicación participativa no es 
simplemente transmitir información de un punto a otro, sino com-
partir experiencias y percepciones entre todos los que hacen par-
te del proceso de desarrollo. Por esta razón, es importante que la 
comunidad participe activamente en el diseño de las estrategias 
que se van a implementar en una intervención.211 investigación y desarrollo vol. 13, n° 1 (2005) págs 204-227
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Cuando los medios de comunicación son utilizados por la 
comunidad, tienen la posibilidad de actuar como instrumentos 
efectivos en la transmisión de conocimientos que promuevan cam-
bios sociales y conlleven a la sostenibilidad de las iniciativas.
Este conocimiento popular tiene su propia racionalidad y 
su propia estructura de causalidad que conviene empezar por com-
prender en lo que tienen de propio y especíﬁco. Es importante que 
durante  las  intervenciones,  el  compromiso  de  las  comunidades 
implique no sólo la participación de éstas en todo el proceso de 
diagnóstico, planiﬁcación y ejecución de los programas, sino tam-
bién su cooperación en el fortalecimiento de las organizaciones 
sociales que ﬁnalmente permita que la población se constituya en 
un interlocutor válido y con poder suﬁciente para convertirse en 
parte activa de éstas (Gumucio-Dagrón, 2001).
La comunicación para el cambio social es un modelo direc-
tamente relacionado con la comunicación participativa que describe 
un proceso donde el «diálogo de la comunidad» y la «acción colec-
tiva» trabajan en conjunto para producir cambios sociales que me-
joren el estado de salud y de bienestar de todos los miembros de 
una comunidad.
El cambio social implica la participación de los beneﬁciarios 
del programa en todos los procesos concernientes a la implementa-
ción de proyectos, y se inicia con la identiﬁcación del problema 
que se va a intervenir; este primer paso propicia la participación 
comunitaria en todas las etapas de un programa. La generación de 
un sentido de pertenencia con respecto a la problemática motiva a 
la comunidad que siente la obligación de aportar al proyecto como 
suyo y participar activamente de las decisiones y las etapas de inter-
vención. Esta contribución se transforma en sostenibilidad que le 
permitirá al proyecto generar resultados que también beneﬁciarán 
a generaciones futuras. Asimismo, la horizontalidad de la comuni-
cación ejerce un papel fundamental para que la población adopte 
como suyos los métodos y los estilos de vida necesarios para su sos-
tenibilidad.investigación y desarrollo vol 13, n° 1 (2005) págs 204-227 212
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Otro tipo de estrategia que requiere una mayor implicación 
de la población es la movilización social. Ésta se puede deﬁnir 
como la conﬂuencia de voluntades para actuar en la búsqueda de un 
propósito común, bajo una interpretación y un sentido compartidos. 
La movilización social no tiene como objeto al individuo; todos los 
sectores sociales son objeto de inﬂuencia para que la comunidad, 
como un todo, se movilice y apoye.
La abogacía también es una estrategia en la que se promueven 
acciones para producir un cambio a través de la combinación de 
acciones individuales y sociales destinadas a conseguir compromisos 
políticos, apoyo para las políticas, aceptación social y apoyo de los 
sistemas para un determinado objetivo o programa (oms, 1995).
Las actividades que se enmarcan en el contexto de la abo-
gacía (ejercida por la comunidad o por los medios) incluyen el 
lobby ante las personas que toman las decisiones (actores políticos, 
institucionales y gremiales) a través de la realización de seminarios, 
manifestaciones públicas, la organización de actividades que generen 
amplio cubrimiento de prensa y garanticen el cubrimiento rutinario 
y sostenido de los medios y de esta forma obtener el respaldo de 
personalidades conocidas a la iniciativa que se promueve.
Finalmente, una de las estrategias que se deben considerar 
para la comunicación para el cambio social es el mercadeo social 
que se sustenta en la idea que toda acción humana está basada en 
un intercambio. Es el diseño, la implementación y el control de 
proyectos con el ﬁn de incrementar la aceptación de ideas y/o prác-
ticas sociales entre una población meta predeﬁnida.
Aunque  esta  estrategia  ha  sido  criticada  por  su  enfoque 
hacia el cambio de conducta, actualmente está siendo adaptada por 
muchos programas de intervención para generar procesos sociales 
–como es el caso de este marco referencial–, y es combinada con 
otras estrategias participativas para garantizar un balance.213 investigación y desarrollo vol. 13, n° 1 (2005) págs 204-227
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objetivo
Identiﬁcar la dinámica urbana desde la perspectiva social y comu-
nicacional alrededor de las aguas residuales.
método
Tipo de investigación
Esta investigación es de tipo descriptivo, y su objetivo fue conocer 
y describir el conocimiento que tiene la comunidad de los 15 mu-
nicipios del departamento de La Guajira (Colombia) con respecto a 
la reutilización de las aguas residuales tratadas.
Sujetos
Para esta investigación se trabajó con representantes de la jal, 
jac, líderes indígenas, representantes de instituciones privadas, 
representantes del gobierno municipal, personas que laboran con 
los medios masivos de comunicación.
Muestreo
Los sujetos que participaron en esta investigación fueron escogidos 
a través de un muestreo no probabilístico o dirigido (sujetos - tipo), 
en donde el objetivo es la riqueza, profundidad y calidad de la infor-
mación, no la cantidad ni la estandarización (Hernández et al., 1998).
Técnicas e instrumentos
Las técnicas e instrumentos utilizados fueron:
•  Entrevista semiestructurada: la Guía de entrevista permitió 
profundizar en ciertos aspectos de manera informal mediante 
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•  Encuesta: el cuestionario permitió recabar información adi-
cional sobre la dinámica urbana en las poblaciones seleccio-
nadas.
•  Análisis dofa.
resultados y discusión
El estudio del componente social y comunicacional del proyecto 
permitió, en primer lugar, la necesidad de la participación social 
comunitaria en los procesos de trabajo ambiental. El recurso hí-
drico es uno de los factores determinantes en el desarrollo de las 
comunidades y, en muchas ocasiones, este recurso es escaso o mal 
manejado. Las aguas residuales tratadas hacen parte de ese recurso 
y su reutilización es una opción que día a día toma más fuerza a 
nivel mundial en distintos campos.
Con los problemas de escasez de agua se ha empezado a pres-
tar gran atención a un recurso cercano, concentrado y cuya calidad 
es relativamente constante y conocida: el agua residual. Ésta se pro-
duce de una forma relativamente continua, es decir, se trata de una 
fuente de agua con características de continuidad en el tiempo.
De acuerdo con las Naciones Unidas (1997), en el 2025 dos 
terceras partes de la población mundial registrarán eventos de escasez 
de agua. Según el Ideam (1998), para el 2016, aproximadamente, 
el 20% de la población urbana de Colombia tendrá déﬁcit en el 
suministro de agua potable.
El reuso de las aguas residuales, tanto en países desarrollados 
como en vías de desarrollo, se ha venido incrementando en los 
últimos años debido principalmente a la escasez de agua. En un 
principio, el tratamiento de las aguas residuales tuvo como ﬁnalidad 
la reducción del impacto del vertido de éstas a cuerpos receptores, 
y  la  consideración  sanitaria  del  riesgo  asociado  al  contacto  del 
agua residual con las personas. Actualmente prevalecen otras consi-
deraciones más de tipo hídrico y el objetivo de los tratamientos de 
las aguas residuales pasó a ser el mantenimiento de la calidad del 
agua, debido a que éste es un factor que limita la disponibilidad 215 investigación y desarrollo vol. 13, n° 1 (2005) págs 204-227
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del recurso hídrico y restringe el rango de posibles usos, dando así 
prioridad al recurso de las aguas residuales.
El departamento de La Guajira presenta condiciones que 
indudablemente requieren de un sistema de tratamiento adecua-
do, con el ﬁn de proveer agua en condiciones óptimas para el me-
joramiento de las actividades propias de la población, como rega-
díos de cultivos, cría de animales, etc.
La Guajira posee características que sin duda llevan a pensar 
en las dinámicas de trabajo muy especíﬁcas en torno al mejoramiento 
del recurso hídrico.
Según los resultados, en el departamento hace falta una cul-
tura participativa que involucre a la comunidad en lo referente al 
trabajo con los sistemas de aguas de los municipios. Los ciudadanos 
tienen poca credibilidad en los espacios y mecanismos que existen 
para  la  participación  comunitaria  en  este  ámbito;  por  lo  que 
cualquier participación se hace a nivel informal, no como un proceso 
continuo que conlleve al desarrollo integral de las comunidades.
El rezago de la ciudadanía hacia las formas de participación 
obedece principalmente a los siguientes factores:
•  Desconocimiento de la sociedad civil de sus derechos y espa-
cios de participación ciudadana y comunitaria.
•  Indiferencia de los estamentos gubernamentales para esta-
blecer programas que procuren el desarrollo del potencial 
humano de una manera sostenible.
•  Desmotivación de las comunidades por la falta de recursos 
ﬁnancieros y la carencia de autogestión.
Por otra parte, no existe un sistema de información entre las 
diferentes organizaciones comunitarias o de base; cada una trabaja 
de manera independiente, lo que no permite observar resultados 
óptimos y eﬁcientes con respecto a las necesidades prioritarias de 
la comunidad como el saneamiento básico y sistemas de aguas de 
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En el caso particular del sur de La Guajira, el trabajo inde-
pendiente de los distintos actores comunitarios o institucionales es 
persistente y gracias a la presencia de la Asociación de Alcaldes de 
los Municipios del Sur de La Guajira - asoagua se han preocupado 
por planear de manera integrada proyectos que respondan al mejo-
ramiento de los sistemas de acueducto, alcantarillado y lagunas de 
estabilización.
El sur de La Guajira está compuesto por 9 municipios que 
tienen una signiﬁcativa importancia social, económica y cultural 
dentro del departamento y comparten entre ellos, además de cos-
tumbres, tradiciones y ancestros familiares, una relativa proximidad 
geográﬁca entres sus cabeceras municipales.
A asoagua pertenecen actualmente Hatonuevo, Barrancas, 
Fonseca, Distracción, San Juan del Cesar, El Molino, Villanueva y 
Urumita. Esta asociación fue constituida en 1985 con objeto de 
propiciar, de manera conjunta y armonizada, el desarrollo integral 
de la región.
Así mismo, el propósito de la asociación es brindar alguna 
orientación a los entes territoriales (municipios y departamentos) 
sobre las prioridades en cuanto a adecuación de los sistemas de tra-
tamiento de aguas y saneamiento básico.
Actualmente en cuatro de estos municipios (Barranca, Dis-
tracción, El Molino y Villanueva) los servicios de acueducto, alcan-
tarillado y laguna se prestan a través de un operador privado (Aguas 
del Sur), el cual fue contratado por asoagua y recibe el apoyo 
técnico y ﬁnanciero del Ministerio de Desarrollo Económico y del 
departamento de La Guajira. En San Juan del Cesar y Hatonuevo, 
los servicios están a cargo de empresas de servicios públicos, mien-
tras que en Fonseca, Urumita y La Jagua del Pilar todavía son 
responsabilidad de la misma administración municipal.
A pesar de la organización que se puede observar, existen 
bastantes problemas en los acueductos, alcantarillados y lagunas 
de estabilización. En lo que respecta a las lagunas, no hay un cono-
cimiento claro y preciso de su función, si hay o no tratamiento, su 
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menos sobre la posibilidad de reutilización de las aguas para riego 
de cultivos o cría de animales.
Esta falta de conocimiento se percibe en los líderes y ma-
dres comunitarias, así como en los actores que trabajan en las em-
presas que tienen a su cargo la laguna y en los funcionarios de 
las alcaldías. Especíﬁcamente, los funcionarios municipales tienen 
poco interés por el buen funcionamiento de las lagunas. Una de las 
razones de esta actitud es el énfasis y esfuerzo que se está haciendo 
en el mejoramiento o en la implementación de acueductos y alcan-
tarillados en algunos municipios.
Por otro lado, la proyección de asoagua es trabajar a mediano 
plazo junto con las administraciones municipales en proyectos de 
acueducto y alcantarillado y, a largo plazo, en el tratamiento ade-
cuado de las lagunas para reutilizar sus aguas. De hecho, en su pro-
yección está reutilizar las aguas en bebederos para ganado, riegos 
de cultivos y cría de animales.
El norte de La Guajira está compuesto por 6 municipios con 
características similares en su ﬂora y fauna, costumbres, tradiciones 
y problemáticas, especialmente en torno a educación, desarrollo 
económico y saneamiento básico. En esta zona no existe una asocia-
ción de municipios que trabaje en la planiﬁcación y proyección del 
tratamiento de aguas, lo cual hace que sea más evidente la desar-
ticulación de todos los entes en lo referente al plan maestro de cada 
municipalidad.
En esta región de La Guajira, al igual que el sur, los líderes 
comunitarios, madres comunitarias y representantes de empresas 
o administración pública desconocen el trabajo que se está reali-
zando en el departamento con el plan maestro y la gestión de cor-
poguajira.
Riohacha tiene grandes problemas con el servicio de acue-
ducto y alcantarillado; las redes aún no están terminadas, y según 
el secretario de Obras Públicas, el Banco Mundial aportó más de 
$1.000 millones de pesos con destino al plan maestro, pero no se 
han podido utilizar debido a que no hay quien lo implemente. 
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han retrasado la aprobación y ejecución del plan maestro, y se corre 
el riesgo de que caduque la ﬁnanciación internacional y no sea po-
sible comenzar la implementación adecuada del sistema de redes.
Debido a los numerosos inconvenientes que por años se han 
venido presentando en la administración e implementación del 
plan maestro, éste quedó a cargo de Aguas de La Guajira.
Dibulla, Manaure y Uribia tienen lagunas de estabilización 
pero no funcionan. En el caso de Dibulla, porque las redes de acue-
ducto y alcantarillado no están instaladas en su totalidad, y las 
pocas que funcionan desbordan en las calles las aguas residuales 
y ocasionan grandes problemas sanitarios y enfermedades de piel, 
sobre todo en la población infantil. En Manaure, la laguna está 
totalmente desocupada, y la única manera como puede funcionar 
es por bombeo; además, las redes de acueducto y alcantarillado 
son bastante deﬁcientes, ya que sólo se ha construido el 50% del 
sistema, y no está funcionando adecuadamente debido a su diseño. 
En Uribia, el trabajo de redes de acueducto aún no está terminado; 
en este momento la prioridad de la empresa de servicios públicos es 
ﬁnalizar la instalación del sistema de redes de alcantarillado, el cual, 
según el gerente, ya está en un 75% del trabajo, y de forma paralela 
se construyó una tercera fase de la laguna para posibilitar que el 
proceso de tratamiento sea óptimo cuando entre en funcionamiento 
el 100% del acueducto y alcantarillado.
En Maicao existe una laguna, y es una de las más grandes del 
departamento; sin embargo, no funciona adecuadamente a pesar de 
que las aguas están llegando a ella por la estación de bombeo. En 
este municipio, la éncargada de la ejecución del plan maestro es la 
empresa privada Aguas de la Península; su trabajo está dirigido 
prioritariamente al sistema de acueducto y alcantarillado, ya que 
ésta es una de las necesidades apremiantes del municipio. Se puede 
decir que el sistema de redes está en un 70% de su construcción.
En lo que concierne a la laguna, se ha presentado un proble-
ma de tipo social, a partir del conﬂicto entre la comunidad indíge-
na, la administración municipal y la empresa Aguas de la Penín-
sula, por los efectos negativos de esta obra ubicada en predios que 
tradicionalmente han sido ocupados por los wayúus.219 investigación y desarrollo vol. 13, n° 1 (2005) págs 204-227
la dinámica urbana desde la perspectiva social 
y comunicación alrededor de las aguas residuales
En el caso particular de los indígenas, para ellos la tierra es 
sagrada, y sus pertenencias, es decir, sus viviendas, sus animales y 
sembrados tienen un enorme valor, un signiﬁcado especial porque 
reﬂejan su cultura ancestral.
Al  respecto  Castellán  dice  que  la  vivienda  es  el  anclaje 
espacial de la identidad, donde la vivienda no es considerada casa, 
hogar, sino es intensamente catetizada afectiva y simbólicamente. 
La signiﬁcancia de la morada es de la identidad personal (Castellán, 
1983).
Por ello, para las poblaciones indígenas, la vivienda deﬁne la 
continuidad de sus costumbres y su presencia cultural en el depar-
tamento. Es común ver construcciones de barro y madera, otras 
con ladrillos, pero siempre guardando unas características muy 
similares, teniendo en cuenta que en las zonas rurales no es el lujo 
sino la sencillez de las construcciones y espacios que utilizan las 
que las hacen únicas en todo el territorio colombiano.
Como se anotó, para las poblaciones indígenas sus tierras 
son sagradas y tienen un valioso signiﬁcado porque les permite 
mantener cerca de ellos a sus muertos; lo sagrado es intocable, y 
en este sentido, las posibilidades de que esta población ceda más 
terrenos son completamente nulas. En este momento, sus políticas 
y leyes internas han determinado cerrar la laguna con el ﬁn de 
posibilitar mejoras en salud y en el medio ambiente.
En los municipios del norte se están presentando graves 
problemas sanitarios, y las operaciones para el mantenimiento de 
las redes de acueducto y alcantarillado son cada vez más lentas e 
ineﬁcaces, lo que hace poco probable que, a corto plazo, pueda 
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Fuente: Elaborado a partir de la información recopilada en las entrevistas y la observación 
del  trabajo  de  campo  en  el  departamento  de  La  Guajira.  Centro  de  Investigación  en 
Desarrollo Humano (cidhum), Uninorte, 2003.
Gráﬁca 1 
Prioridades en el departamento de La Guajira en cuanto a los 
sistemas de aguas
Tanto en el norte como el sur de La Guajira la problemática 
sanitaria urge atención, y por ello cada municipio dirige sus es-
fuerzos al mejoramiento de los servicios de alcantarillado y acue-
ducto. Precisamente esta necesidad es la justiﬁcación de los actores 
encargados de la implementación de los sistemas para que en las 
proyecciones no se tenga en cuenta la reutilización de las aguas 
residuales.
En lo que concerniente a la posibilidad de reutilización de 
las aguas residuales se pudo encontrar lo siguiente:
Alcantarillado
Acueducto
Sistema no muy
bien definido en los
proyectos a nivel
municipal; en
algunos casos
inexistentes
Sistemas prioritarios
en todos los
municipios del
departamento
Laguna de estabilización
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Tabla 1 
Posición de las instituciones y la comunidad acerca de la 
reutilización de las aguas
INSTITUCIONES
•  En este momento lo prioritario para 
las instituciones es la terminación de 
los sistemas de alcantarillado y acue-
ducto.
• La  mayoría  de  los  representantes  no 
tienen un conocimiento claro con res-
pecto a la función de las lagunas.
• Perciben las aguas residuales como un 
desecho más del municipio.
• No existe buen conocimiento sobre la 
reutilización de las aguas y sus posibles 
aplicaciones dentro de un territorio.
• No han realizado ningún tipo de pro-
grama  de  capacitación  con  respecto 
a la utilización de las aguas, excepto 
los  municipios  de  Barrancas  y  San 
Juan del Cesar por la presencia de la 
Fundación Nuestra Señora del Pilar.
COMUNIDAD
• Efectivamente, para la comunidad es 
necesario que se culminen los trabajos 
de alcantarillado y acueducto, debido 
a  la  problemática  de  saneamiento 
básico que padecen.
• La comunidad no tiene conocimiento 
respecto a las lagunas de estabilización; 
en muchos casos no saben que existen 
y para qué se requieren.
• Las aguas residuales son desechos que 
no deben tenerse en cuenta para nada, 
salvo  que  realmente  haya  un  buen 
tratamiento.
• No  saben  que  existe  la  posibilidad 
de  que  con  un  buen  sistema  de 
tratamiento  puedan  utilizar  nueva-
mente las aguas residuales.
• En  término  general,  en  el  departa-
mento  no  se  hacen  programas  de 
capacitación  a  la  comunidad  sobre 
la utilización de las aguas, excepto a 
los líderes y representantes de los mu-
nicipios de Barrancas y San Juan del 
Cesar.
Fuente: Elaborado a partir de entrevistas y observación del trabajo de campo en 
el departamento de La Guajira. Centro de Investigación en Desarrollo Humano 
(cidhum), Uninorte, 2003.
Lo anterior permite aﬁrmar que la mayoría de los actores co-
munitarios y representantes institucionales carecen de conocimiento 
respecto a la necesidad de un sistema de agua, el proceso de ese 
sistema, proceso de tratamiento y ﬁnalmente las posibilidades de 
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En cuanto al componente comunicacional, se constató que 
todas las comunidades del departamento cuentan con radio local, 
que se considera como el medio más apropiado para dirigirse a la 
comunidad y generar espacios de carácter noticioso y de opinión 
donde la comunidad puede tener información acerca de diferentes 
temas de interés. Sin embargo, no en todos los municipios se ha 
utilizado la radio para la difusión de problemas relacionados con 
el medio ambiente o para concientizar a la gente respecto a la im-
portancia de éste.
En lo referente a la televisión, la mayoría de los municipios 
cuentan con este medio, debido a la amplia cobertura de corpovi-
sión,  la  operadora  del  servicio  de  tv  cable  del  departamento. 
Aunque cada canal local tiene un espacio informativo, usualmente, 
en las mañanas o en las noches, el resto de la emisión sólo incluye 
videos  musicales  o  películas,  debido  a  la  falta  de  presupuesto. 
Algunos  de  los  entrevistados  aﬁrmaron  (sin  evidencia)  que  los 
noticieros son vistos por la comunidad.
Por otra parte, se encontró a través de la metodología dofa 
algunos elementos signiﬁcativos de las condiciones actuales, pero 
también aquellas generadoras de posibles cambios en lo relacio-
nado al empoderamiento para la solución de problemáticas comu-
nitarias.
Debilidades
• Están permeados por las aspiraciones 
políticas de sus líderes, lo que produce 
falta de credibilidad entre la comunidad 
en general. La comunidad no se siente 
representada, ya que la mayoría de las 
ocasiones sus necesidades no son ex-
puestas ni tratadas debidamente.
• Estos organismos de participación de-
berían ser independientes de las insti-
tuciones  municipales.  Sin  embargo, 
en muchos municipios los líderes de 
las jac y de las jal trabajan con los 
concejales y el alcalde, lo que limita el 
planteamiento de debates beneﬁciosos 
para la comunidad.
Oportunidades
• Generador de participación comuni-
taria y herramienta para la movili-
zación social.
• Las  jac  y  las  jal  representan  una 
herramienta de trabajo en este pro-
grama, ya que a través de ellas se po-
dría interesar a la comunidad en la 
problemática del sistema de aguas, 
y también podrían hacer presión en 
la administración municipal para ga-
rantizar su participación en cualquier 
estrategia que se vaya a implementar 
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Amenazas
• El «hacer» política desde estos me-
canismos  de  participación  origina 
falta de credibilidad entre la comu-
nidad y el desvío de las actividades 
que  deberían  ejercer  estas  organi-
zaciones.
Fortalezas
• Relación del Concejo y los alcaldes.
• Derecho institucional de participar e 
inﬂuenciar las decisiones municipales 
que afecten a la comunidad.
En lo que respecta a la posición y conocimiento de los actores 
de corpoguajira, Gobernación, jal, Alcaldía, umata, Empresas 
de Servicios Públicos de los municipios –asoagua, Aguas del Sur, 
Empresa de Servicios Públicos y Aguas de la Península– se pudo 
encontrar lo siguiente:
Debilidades
• Falta de trabajo articulado entre las ins-
tituciones  municipales  y  de  servicio. 
No hay contacto para la deﬁnición de 
políticas con respecto al mejoramiento 
del sistema de aguas del municipio.
• En  este  momento  la  falta  de  cumpli-
miento de las administtaciones muni-
cipales anteriores ha generado una falta 
de motivación entre la comunidad con 
respecto a los proyectos nuevos que se 
presenten.
Oportunidades
• Las instituciones municipales poseen el 
potencial para motivar a la población a 
iniciar acciones de trabajo organizado 
en pro del medio ambiente.
• Si  muestran  interés  hacia  la  proble-
mática  del  sistema  de  aguas  de  los 
municipios,  las  instituciones  pueden 
generar  entre  la  comunidad  sentido 
de pertenencia por la infraestructura 
de servicios, con el ﬁn de garantizar su 
cuidado y acciones beneﬁciosas de la 
población para el mantenimiento y/o 
mejoramiento  de  éstas.  Así  mismo, 
también se generaría conﬁanza en torno 
a  nuevas  obras  y  nuevas  propuestas, 
por  ejemplo,  la  de  reutilización  de 
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Fortalezas
• Infraestructura física de trabajo que po-
dría ser utilizada para el diseño de es-
trategias de participación comunitaria.
• Alto conocimiento con respecto al am-
biente político/institucional del munici-
pio/ departamento.
• Relación establecida con las comunidades 
indígenas a través de los cabildos indí-
genas.
• Relación establecida con la comunidad 
de  las  cabeceras  municipales  (especí-
ﬁcamente jac y jal), credibilidad entre 
los votantes.
• Canales  de  comunicación  establecidos 
con  otros  actores  políticos  (Concejo, 
Asamblea)
Amenazas
• La falta de cumplimiento de las pro-
mesas hechas a la comunidad durante 
la campaña electoral genera una gran 
desconﬁanza y malestar político entre 
la población y los dirigentes actuales. 
Esto diﬁcultaría el establecimiento de 
trabajo conjunto con la comunidad.
• La  carencia  de  diálogo  en  la  admi-
nistración  municipal  (Alcaldía-Con-
cejo,  etc.)  o  entre  la  municipalidad 
y  las  empresa  de  servicios  podría 
ocasionar una lucha de poderes entre 
las instituciones, lo cual no sería con-
veniente  para  el  proyecto  porque  el 
poder se segmentaría y no se podría 
trabajar en equipo.
Finalmente, podemos decir que para el trabajo ambiental, y 
especíﬁcamente en el de agua, se requiere de un acompañamiento 
educativo en lo relacionado a su importancia y manejo por parte de 
cada actor. Indudablemente, el inadecuado manejo del agua empieza 
por casa, los hábitos personales y aun familiares tienen mucho que 
ver con la responsabilidad social de la que se ha hablado, y que en 
deﬁnitiva no se presenta por generarse un sistema multiplicador de 
conductas no ambientales que socialmente son aceptadas.
La  necesidad  de  crear  condiciones  de  mejoramiento  de 
infraestructura de los sistemas de agua sólo quedan a nivel de 
proyección por parte de un equipo de trabajo municipal que tiene 
la responsabilidad del área o de alguna empresa privada. En este 
sentido, esta apropiación es necesaria, ya que el nivel de lo político 
no se puede negar frente a la estructura social que se necesita para 
organizar la vida social; sin embargo, sólo queda a este nivel y no 
trasciende la esfera de lo obligatorio-institucional al sentido del 
compromiso y movilización social frente al mejoramiento de la 
calidad de vida que en últimas es responsabilidad de todos los 
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Lo verdaderamente importante de todo este estudio es en-
tender que para una región como La Guajira, con todas las necesida-
des a nivel de recursos hídricos (importantes para sus actividades que 
culturalmente son necesarias en realizar por signiﬁcancia cultural), 
no es fácil comprender el concepto de reutilización, en primer 
lugar, por su poca conceptualización social y, en segundo lugar, por 
la contraposición en torno a hábitos culturalmente denominados 
como lo que debe ser «Verter las aguas negras por no servir más», 
el concepto de suciedad se extiende a la reutilización, por lo que no 
es concebible para el adecuado desarrollo de sus actividades, y sobre 
todo en aquellas que tengan que ver con alimentación (cultivos, 
cría de animales).
La historia de la región en lo relacionado a la calidad de los 
trabajos, su sostenibilidad en el tiempo, seguimiento y evaluación 
llevan a reaﬁrmar la incredulidad del beneﬁcio de la reutilización del 
agua como estrategia para el mejoramiento de entornos desérticos 
como el departamento de La Guajira.
Como producto ﬁnal del estudio y teniendo en cuenta la 
historia de la región se realizaron dos propuestas, una de ellas 
dirigida al componente social y comunicacional que se requiere 
para proyectos a nivel ambiental, y en este caso particular, al de 
reutilización de las aguas servidas, y el otro va dirigido más a lo 
técnico, es decir, una propuesta silvopastoril para el reuso de aguas 
residuales tratadas por cada municipio del departamento.
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